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El fin del año es, en un sentido, como el fin de nuestras vidas. Las 11:50 del 31 de 
Diciembre será como el momento de la muerte. Los 365 días del 2,012 son como una 
vida en miniatura. Y estos días finales son como las últimas horas en un hospital, después 
que un doctor ha dicho que el final está cerca. Y en estas ultimas horas, la vida del 2,012 
pasa ante nuestros ojos y enfrentamos la pregunta inevitable: ¿Viví bien? ¿Me diría Jesús, 
el juez justo, “bien hecho, buen siervo fiel”?

Es nuestra oración en este día que el fin de año tenga esta significancia para todos 
nosotros. Y en este sentido, creo que los hermanos que han pasado por muchas pruebas 
tienen cierta ventaja sobre los que no. Es un gran beneficio ensayar una vez al año en 
preparación para la última escena de nuestras vidas. Es un gran beneficio porque en la 
mañana del 1 de enero la mayoría de nosotros que nos encontremos con vida, al borde 
de una vida totalmente nueva, seremos capaces de empezar de cero de nuevo. 

ENSÉÑANOS A CONTAR NUESTROS DÍAS
El asunto de los ensayos y practicas de la vida es que nos muestran donde están 

nuestras debilidades, donde nuestra preparación es defectuosa; y de esa manera nos 
dejan tiempo para cambiar antes de que comience el juego real. Supongo que para 
algunos de ustedes la idea de morir es tan morbosa, tan triste, tan llena de pena y dolor, 
que harán todo lo posible para mantenerla fuera de sus mentes, especialmente durante 
estos días festivos. Creo que es poco sabio para ti hacer eso, pues creo que hay pocas 
cosas más revolucionando para nuestras vidas que un examen periódico de nuestras 
propias muertes. ¿Cómo obtienes un corazón de sabiduría que nos ayude a vivir mejor? 
El Salmista responde:

Salmos 90:5-6, 12: “Tú los has barrido como un torrente, son como un sueño; son 
como la hierba que por la mañana reverdece; por la mañana florece y reverdece; al 
atardecer se marchita y se seca…Enséñanos a contar de tal modo nuestros días, que 
traigamos al corazón sabiduría”.

Contar nuestros días simplemente significa recordar que nuestra vida es corta y que 
nuestra muerte viene pronto. Gran sabiduría viene de ponderar periódicamente estas 
cosas. Parte de la sabiduría que cambia la vida viene de contar nuestros días con 
humildad y rendición a la soberanía de Dios. Santiago escribió a un grupo arrogante 
dentro de las iglesias y dijo, “Oíd ahora, los que decís: Hoy o mañana iremos a tal o cual 
ciudad y pasaremos allá un año, haremos negocio y tendremos ganancia. Sin embargo, 
no sabéis cómo será vuestra vida mañana. Sólo sois un vapor que aparece por un poco 
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de tiempo y luego se desvanece. Más bien, debierais decir: Si el Señor quiere, viviremos 
y haremos esto o aquello. Pero ahora os jactáis en vuestra arrogancia; toda jactancia 
semejante es mala” (Santiago 4:14-16).

Pero, si no huimos de esta realidad, sino que en lugar de ello, por lo menos una vez 
al año (lo ideal es que sea más a menudo) imaginamos que nuestra muerte está cerca, 
entonces seremos humillados y movidos a rendirnos ante Dios de una manera mas plena 
y seremos llenos de una sabiduría práctica para saber cómo vivir.

Así que, aquí estamos, casi al final del 2,012. ¿Cómo debemos juzgarlo? ¿Qué 
criterio de éxito debemos aplicar en la medida que miramos atrás? Creo que debemos 
usar el mismo criterio que Pablo usó al final de su vida. 2 Timoteo fue probablemente la 
iltima carta que Pablo escribiu. Tiene el sabor de un final. Y le da a Timoteo una  
amonestación final para su ministerio en el capítulo 4, verso 5: “Pero tú, sé sobrio en 
todas las cosas, sufre penalidades, haz el trabajo de un evangelista, cumple tu 
ministerio”. Y entonces, para inspirar a Timoteo, Pablo menciona su propia perseverancia 
hasta el fin y la recompensa que le espera:

“Porque yo ya estoy para ser derramado como una ofrenda de libación, y el tiempo 
de mi partida ha llegado. He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he 
guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el 
Juez justo, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que 
aman su venida” (v.v. 6-8).

El criterio de éxito que Pablo usa para medir su vida era si el había guardado la fe. 
Esto es lo que quiero enfocar en este estudio: ¿Qué significa guardar la fe?  La verdadera 
medida de nuestra vida en el 2,012 es si guardamos la fe. Y si descubrimos que no 
guardamos la fe en el 2,012, entonces podemos estar contentos de que la muerte o el fin 
de este año es solo un ensayo, y entonces tenemos por delante toda una vida potencial 
de guardar la fe en el 2,013.

GUARDAR LA FE
Ahora, profundicemos un poco más con relación al significado de guardar la fe, 

pues de esa manera podemos accesar al 2,012 por su verdadero éxito, y entonces 
podemos comenzar un fresco y esperanzador 2,013. Pablo usa 3 frases en el verso 7 para 
describir la vida que vivió: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he 
guardado la fe”. No creo que debamos ver esta pelea de la buena batalla como algo 
distinto a guardar la  fe. Se trata simplemente de figuras que Pablo usa para describir lo 
que está envuelto en guardar la fe. La razón de esto es que cuando Pablo manda a 
Timoteo en 1 Tim. 6:12 a pelear la buena batalla, le llama la batalla de la fe: “Pelea la 
buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna a la cual fuiste llamado, y de la que 
hiciste buena profesión”. Así que, cuando Pablo usa la misma frase para su propia 
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experiencia en 2 Tim. 4:7, seguida por la frase, “he guardado la fe”, tenemos buenas 
razones para creer que se refería a la buena batalla de la fe.

Las dos imágenes, la de una batalla y la de una carrera, ilustran lo que está envuelto 
en guardar la fe. Pero antes de decir algo con relación a lo que está envuelto en este 
guardar la fe, se hace necesario en este punto hablar un poco sobre la naturaleza de la 
fe. La fe que Pablo ha guardado no es fe en si mismo o en un mero hombre. Es la fe en 
Jesús, autor y consumador de la fe. En el capítulo 3, verso 15, el dijo a Timoteo que las 
escrituras “pueden dar la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo 
Jesús”. Y cuando tienes fe en alguien, significa que vives de acuerdo a su palabra y 
confías en sus consejos y en sus promesas. Cuando Pablo dice, “he guardado la fe”, 
quiere decir, por tanto, “he vivido conforme a la voluntad de Jesús; he continuado 
confiando en Su consejo y en Sus promesas”.    

Fe en Jesús, por tanto, puede ser explicado como fe en Su palabra. Claro está, esto 
incluye confianza de que por medio de Su muerte El logró el perdón de nuestros 
pecados, por que El dijo, “Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Marcos 10:45). Y claro está, fe en 
Su palabra incluirá confianza en que Su resurrección nos da esperanza eterna, porque El 
dijo, “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá” (Juan 
11:25). Y claro está, la fe en Su palabra incluye confianza en Su poder presente que 
opera en nosotros, porque El dijo, “Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en 
la debilidad” (2 Corintios 12:9). Si nos centramos en cualquiera de estos (muerte de 
Cristo, su resurrección, su poder), y decimos: “usted debe confiar en esto para ser salvo”, 
estaríamos diciendo algo cierto, pero incompleto. La fe salvadora es una unión de 
nosotros mismos con Cristo como Uno que es totalmente digno de confianza, alguien 
que tiene integridad infinita y poder infinito y que por lo tanto, va a hacer todo lo que 
dijo. Si decimos que tenemos confianza en su muerte para el perdón de nuestros 
pecados, pero con confiamos en otras de Sus promesas (por ejemplo, la promesa de que 
si buscamos primero el reino de Dios y Su justicia, todo lo demás será añadido), 
entonces no estamos confiando en Cristo.

Considere esta ilustración: Supongamos que su jefe dice a todos los empleados, “Yo 
les daré a todos un bono de $ 250,000 a finales de año”. Luego, todo el mundo se reúne 
en la cocina en un receso para tomar café y discute si es cierto o no. Y usted dice: “Yo 
creo que lo hará”. Pero luego, más tarde, el jefe dice, “Todo el que venga a trabajar 
media hora mas temprano el resto del año, me aseguraré de que no se arrepienta”. 
Entonces, en el próximo receso usted dice: “Yo no creo que pudiera hacerlo digno de mi 
tiempo...”. Si se hace la pregunta, "¿Tienes fe en su jefe?" ¿Cuál es la respuesta? La 
respuesta es: “No”. El hecho de que usted cree que el jefe va a pagar ese bono al final 
del año, tal vez no se basa en una confianza en la integridad y el poder de su jefe. Tal 
vez se basa en el hecho de que no le cuesta nada a creerlo (es cómodo), y en el hecho 
de que probablemente va a pagar, sea confiable o no, por asuntos fiscales o de 
reducción de impuestos.
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Esta es la misma situación en la que muchos cristianos profesantes se encuentran 
hoy día. Ellos realmente creen que Cristo paga por ellos el bono de la vida eterna, pero 
viven como si Su consejo de poner el reino de Dios primera no fuera sabio y como si Sus 
otras promesas no son creíbles. Eso no es fe salvadora. Fe en Jesús es una fe en todas Sus 
palabras, porque es fe en Su integridad y Su poder. Así que, cuando Pablo dice que ha 
guardado la fe, quiere decir que ha tomado muy en serio las palabras de Jesús.   

(1). EL CAMINO ES DURO  
Ahora podemos preguntarnos que ilustran estas figuras de una carrera o una pelea. 

¿Qué está envuelto en guardar la fe, si es como una carrera o una pelea? Lo primero que 
podemos decir es que guardar la fe debe ser algo difícil. Debe haber algún grado de 
estrés e incomodidad envueltos. Los boxeadores salen golpeados en el rostro y los 
corredores se llevan a si mismos hasta el límite de su tolerancia, y ambos entrenan bien 
duro y por mucho tiempo, horas monótonas. Por tanto, guardar la fe debe envolver algún 
tipo de estrés e incomodidad como estas. Debe ser duro. Jesús lo pone de la siguiente 
manera: “Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que lleva a la vida, y pocos son 
los que la hallan”. 

El camino que lleva a la vida, o la corona de justicia como Pablo lo pone aquí en el 
texto, es como un súper maratón subiendo el pico Duarte, o como una pelea de 15 
rounds contra el campeón mundial de pesos pesados. Es difícil.

¿Pero como armonizamos esto con Mateo 11:28-30, donde Jesús nos dice que Su 
yugo es fácil y Su carga ligera? Así que, si tomas el yugo de Jesús, es fácil. ¿Cómo puede 
ser ligero y pesado a la vez? La respuesta es que las cosas requeridas por Dios son 
intrínsecamente fáciles, pero la condición pecaminosa en el corazón humano lo hace 
difícil. ¿Qué puede ser más fácil que la fe? ¿Qué puede ser más fácil que parar de 
trabajar en el camino al cielo y simplemente descansar en la libre gracia de Dios y en el 
poder de Jesús? ¿Qué puede ser mas fácil que confiar en Dios para asegurar nuestra 
seguridad y felicidad, en lugar de levantarnos temprano y acostarnos tarde, comer el pan 
con fatiga? 

Hasta que el Espíritu de Dios haga explotar la incredulidad de nuestro corazón, 
permanece una tendencia en todos nosotros de superar los obstáculos de nuestra 
felicidad por nosotros mismos. Es humillante aceptar la caridad, aun de parte de Dios. 
No nos gusta que nos vean como necesitados, así que, no nos gusta esperar en la 
misericordia de Dios. Mientras dure esta tendencia, la fe estará peleando. Y en la medida 
que esta tendencia es fuerte, en esa misma medida no será fácil confiar en la promesa de 
Cristo. La cosa mas sencilla en el mundo es imposible para personas que quieren obtener 
gloria para si mismas por medio de hacer lo difícil. ¿Qué es más difícil, hacer una 
fortuna o regalar esa fortuna? Sin duda alguna, hacer una fortuna. Jesús sólo pidió al 
joven rico que lo diera todo y lo siguiera. ¿Qué podría ser más fácil? A menos que te 
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guste el prestigio y el poder de las riquezas más que confiar en la palabra de Cristo que 
dice: “y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme” (Mr. 10:21). 

Así que, cuando Pablo dice que guardar la fe es como una pelea o una carrera, nos 
recuerda que permanece en nosotros bastante de la vieja naturaleza, lo cual es suficiente 
como parar armar una guerra. No siempre es fácil confiar en la palabra de Dios porque 
aun permanece en nosotros esa vieja tendencia de confiar en nosotros mismos. Eso es lo 
primero implicado en las figuras de la pelea y la carrera: guardar la fe, continuar 
confiando en las promesas de Cristo es difícil  mientras nuestra vieja naturaleza 
autosuficiente asome su fea cabeza.

(2). PERSEVERAR HASTA EL FIN
La segunda cosa implicada especialmente en la imagen de la carrera es que 

debemos perdurar hasta el final en la fe, o no obtendremos la corona: “En el futuro me 
está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en aquel 
día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (4:8). Puedes correr 5 
millas, 10 millas, 20 millas en un maratón, pero si no cruzas la meta, no obtienes la 
corona. 

Esto es enseñado en muchos lugares del Nuevo Testamento. En Mateo 10:22 y 
24:13, Jesús advierte que sus discípulos será perseguidos y maltratados y dice, “pero el 
que persevere hasta el fin, ése será salvo”. 

Entonces Juan, cuando escribió Apocalipsis, repitió esto una y otra vez: “Al 
vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios” (2:7); “Sé 
fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida” (2:10); “El vencedor no sufrirá 
daño de la muerte segunda” (2:11); “Así el vencedor será vestido de vestiduras blancas y 
no borraré su nombre del libro de la vida, y reconoceré su nombre delante de mi Padre y 
delante de sus ángeles” (3:5). 

El escritor a los Hebreos subraya esto mas que nadie, de que para la salvación se 
evidenciará en una perseverancia hasta el fin de la carrera en la fe. El dice en 3:13,14: 
“Antes exhortaos los unos a los otros cada día, mientras todavía se dice: Hoy; no sea que 
alguno de vosotros sea endurecido por el engaño del pecado. Porque somos hechos 
partícipes de Cristo, si es que retenemos firme hasta el fin el principio de nuestra 
seguridad”; también en 6:11, 12: “Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la 
misma solicitud hasta el fin, para alcanzar la plena seguridad de la esperanza, a fin de 
que no seáis perezosos, sino imitadores de los que mediante la fe y la paciencia heredan 
las promesas”. 

Y entonces, finalmente, Pablo mismo enseña la necesidad de permanecer en fe 
hasta el final de la carrera de la vida. El dice en Colosenses 1:21-23: “Y aunque vosotros 
antes estabais alejados y erais de ánimo hostil, ocupados en malas obras, sin embargo, 
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ahora El os ha reconciliado en su cuerpo de carne, mediante su muerte, a fin de 
presentaros santos, sin mancha e irreprensibles delante de El, si en verdad permanecéis 
en la fe bien cimentados y constantes, sin moveros de la esperanza del evangelio que 
habéis oído, que fue proclamado a toda la creación debajo del cielo, y del cual yo, 
Pablo, fui hecho ministro”. Y 2 Tim. 2:12, “”. 

Esta es la segunda cosa implicada en la figura de la pelea y la carrera: guardar la fe 
es una tarea de toda la vida. No puedes rendirte a la mitad del camino y esperar la 
corana de justicia. 

(3). LOS ENEMIGOS DE LA FE
La tercera y última cosa ilustrada, especialmente por la imagen de una pelea, es que 

hay oponentes que podrían derrotarnos y por tanto, debemos resistirlos. Y la implicación 
es clara a partir del último punto, de que si nos damos por vencidos en esta lucha y 
tomamos el camino de menor resistencia, vamos a ser derrotados, no vamos a terminar 
la carrera y no seremos salvos. La vida cristiana es una lucha, y si usted no detecta 
ninguna lucha en su vida para confiar más en Cristo, entonces significa que o eres ya 
perfecto o que te has rendido al enemigo.

¿Quiénes son nuestros enemigos en este lucha? Hay dos grandes enemigos de 
nuestra fe en la palabra de Cristo, pero que pueden reunir muchas fuerzas neutrales para 
sus propósitos. Los dos enemigos son nuestra propia naturaleza orgullosa y Satanás. Y 
estos dos tratan de pervertir la buena creación de Dios y volverla en un ídolo para 
nosotros, en fuerzas seductoras para confiar más en el hombre y en las cosas que en 
Dios.

a. Con relación a nuestro adversario el diablo y nuestro conflicto con el, Pablo dice: 
“Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los poderes de este mundo de tinieblas, contra las huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestiales. Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiéndolo hecho todo, estar 
firmes” (Efesios 6:12-13).

Satanás y sus huestes tienen un objetivo principal, nuestra confianza en Dios, 
pues Juan dice, “y esta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe” (1 Juan 
5:10). Si Satanás puede destruir eso, tiene entonces todo lo que quiere. 

b. Con relación al otro enemigo, nosotros mismos, nuestra vieja naturaleza, la 
palabra es, “consideraos muertos para el pecado” (Romanos 6:11). Cada vez que 
nuestra naturaleza caída despierta su fea cabeza, la eliminamos con la espada del 
Espíritu. Romanos 8:13 dice: “Si por el Espíritu hacéis morir las obras del cuerpo, 
viviréis”.
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Tenemos dos grandes armas con las que resistimos y atacamos a ambos 
enemigos: El Espíritu de Dios y la palabra de Dios, y estos siempre luchan juntos, 
porque el Espíritu usa la palabra para hacer Su obra poderosa. Pablo dice en Efesios 
6:17, “la espada del Espíritu que es la palabra de Dios”. El Espíritu esgrime la palabra. 
La pelea de la fe es peleada con la palabra de Dios. Bienaventurado es el hombre que 
tiene una promesa de Dios, lista para enfrentar cualquier insinuación satánica de que 
la vida seria mejor si paramos de confiar en Cristo. ¡Que arsenal tenemos en la 
palabra de Dios! Satanás es impotente ante la Palabra de Dios. Así que hay un gran 
poder de nuestra fe en el conocimiento de la Palabra. Por lo tanto, la lucha de la fe es 
una vida de esgrimir la Palabra de Dios en contra de los engaños de nuestro propio 
corazón y contra las asechanzas del diablo.

Así que, ¿Cómo lo hicimos en el 2012? Si el 2012 es el final de nuestra vida, 
¿podríamos decir con Pablo, “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he 
guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia”? 

Mi conjetura es que hay gente aquí que puede dar tres respuestas diferentes a esa 
pregunta: 

1. Uno dirá: “Yo no luché la buena pelea, pues yo no sentí grandes deseos de seguir 
el consejo de Cristo y confiar en sus promesas. Satanás y mi propia carne tuvieron 
ninguna resistencia de mí parte”.

2. Otro dirá: “Sentí cierto deseo de confiar en Cristo y seguir Su camino, pero cada 
vez que surgió un conflicto, fui derrotado. Realmente no tuve una pelea muy buena”.

3. Y un tercero dirá: “¡Alabado sea Dios! Fue un año difícil pero glorioso. La 
Palabra de Dios cobró vida para mí y me ayudó una y otra vez a vencer la tentación y 
a permanecer firme en Cristo. No siempre fue fácil, pero gracias a Dios que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 

Sea cual sea el grupo en que estés ahora, recuerda esto: Cada mañana son nuevas 
las misericordias de Dios. Su misericordia no ha decaído, sino que te ha abierto una 
nueva vida en el 2,013, y puedes entrar en el y terminar victorioso si por la fe renuncias 
a las ofertas del pecado y de la carne y confías en Jesús y Su palabra. 

AMÉN      
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